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Sociedades aborígenes por Raymundo González 
 

Hoy sabemos que el espacio antillano estuvo poblado desde tiempos 
remotos. Los aborígenes tardaron siglos en encontrar una ruta desde el territorio 
continental que ocupaban, del cual salieron por vías fluviales hasta las costas. Desde 
estas últimas se trasladaron a través de las Antillas Menores y se establecieron en 
las Antillas Mayores, a las que pertenece la isla de Santo Domingo. Instalados en las 
grandes islas, estos pueblos formaron sociedades que expresaron su arraigo en 
culturas autóctonas. Algunas de estas desarrollaron complejas estructuras sociales 
y políticas diferenciadas de los pueblos originarios. 
 

Primeros Pobladores 

Las primeras poblaciones que se asentaron en la isla pro- 
venían principalmente de Suramérica (Brasil, Venezuela, las 
Guayanas y Surinam) y del istmo centroamericano (Belice y 
Honduras). Esta migración comenzó hace unos 4000 años a. C., de 
acuerdo con los hallazgos arqueológicos más antiguos. El proceso 
continuó durante un dilatado período, cuyo resultado fue el 
desarrollo de la diversidad sociocultural al interior de los grupos 
que se asentaron y expandieron paulatinamente. Este desarrollo 
fue provocado por la adaptación de los grupos humanos al medio 
ambiente insular, así como a cambios debidos al contacto con otros 
grupos de pobladores llegados en tiempos posteriores.  

Los investigadores que se han dedicado a estudiar los grupos 
que poblaron las Antillas, han formulado teorías sobre este 
poblamiento. Se refieren a grandes oleadas migratorias 
espaciadas por muchos siglos entre una y otra. En su origen, 
estarían asociadas a cambios en las condiciones naturales y 

sociales que dificultaron los medios de vida de aquellas poblaciones, y las 
expulsaron desde las selvas suramericanas en que habitaban, hacia las costas 
del océano Atlántico y del mar Caribe adonde desembocaban respectivamente 
a través de los ríos Amazonas-Xingú y Orinoco. Por estos ríos se transportaban 
en canoas de gran tamaño. Navegando cerca de la costa encontraron las islas del 
archipiélago de las Antillas Menores y después de asentarse en la isla de 
Trinidad -la mayor y más próxima a la masa continental- siguieron avanzando, 
remontando el archipiélago, hasta llegar a las Antillas Mayores. 

 

 

 

 

Uno de los primeros en exponer la teoría del poblamiento antillano desde 
Suramérica fue el arqueólogo Irving Rouse (1913-2006). Este investigador 
estableció con los datos que tenía disponibles, cuatro grandes oleadas migratorias 
que partieron de Suramérica en determinados períodos y suplantaron a las 
anteriores. La teoría fue modificada más tarde en varios aspectos, aunque se 
sostiene en lo que se refiere a las migraciones. Dichas rectificaciones se refieren a 

 

Sugerencia de actividad: 

• Ubicar en un mapa del continente americano las desembocaduras de los ríos 
Amazonas-Xingú y Orinoco y de ahí trazar la ruta de poblamiento por las 
Antillas Menores hasta llegar a la isla de Santo Domingo. 

Hacha monolítica. 350-
1500 d.C. Donación de 
Gustavo Tavares Grieser. 
Colección Centro León. 
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los hallazgos arqueológicos que prueban la mezcla e intercambio, en lugar de la 
suplantación entre diferentes migraciones de pobladores, así como a la inclusión de 
una migración procedente directamente de Centroamérica, además de Suramérica, 
entre otras. 

Cada oleada de pobladores organizó sus asentamientos en lugares que 
permitieron el contacto con otros pueblos ya establecidos. Estos fueron 
paulatinamente asimilados o desplazados, debido al crecimiento de los últimos 
pobladores, de manera que se mantuvo la presencia de los grupos precedentes. Por 
otra parte, los pobladores procedentes de Centroamérica salieron de sus tierras de 
origen por razones similares, aunque no contaron con una ruta marcada por islotes 
como en el caso del arco de las pequeñas Antillas que forman las islas de Sotavento y 
Barlovento. Debieron arribar, más bien, a las Antillas Mayores probablemente 
guiados por corrientes marinas u otros fenómenos atmosféricos. 

 
Los primeros pobladores procedentes 

del Sur y de Centroamérica continental no 
conocían la agricultura ni la cerámica. Eran 
cazadores y recolectores. Se ubicaron 
generalmente en las costas, aunque 
también se han encontrado yacimientos en 
la cordillera Central y otros lugares. 
Fabricaron instrumentos de piedra, 
particularmente de sílex, que podían cortar 
en lascas y hacer instrumentos cortantes 
como cuchillos y punta de lanzas. Se 
conoce muy poco acerca de sus prácticas 

culturales y su organización social. No 
obstante, han dejado un importante 
patrimonio de arte rupestre, denota usos 
simbólicos que desafían la imaginación                                                                          
científica. 

 

¿En cuáles lugares cerca de tu comunidad se encuentran sitios con arte rupestre?
 ¿En cuáles otros lugares del mundo se encuentran sitios con arte rupestre? 

 

 

 

 

 
 

Luego de leer el siguiente fragmento sobre el descuido y destrucción de 
yacimientos arqueológicos del libro Antropología portátil de Marcio Veloz 
Maggiolo, discutir en el aula las preguntas al final. 

“Las investigaciones arqueológicas en Punta Cana resultaron importantes no 
sólo por sus resultados, sino porque el sitio hubiera desaparecido bajo la mirada 
de ciertas instituciones que como el Museo del Hombre Dominicano arguye 
siempre no tener fondos para labores de salvamento, como ha ocurrido con 

Sugerencia de actividad: 

• Ubicar en un mapa del continente americano la región de Centroamérica y las 
islas de Sotavento y Barlovento para trazar la otra posible ruta del poblamiento 
antillano. 

cedente de los antiguos pobladores de la isla, cómo y por qué deben protegerse 
esos lugares. 

Entrada a la Cueva del Pomier en San Cristóbal. En 
estas cuevas se encuentran pictografías de diferentes 
culturas antes de los Taínos. Tomada de internet. 
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numerosos lugares de la isla de Santo Domingo, cuya lista llenaría una página de 
periódico. En la actualidad, mientras se critica el trabajo de las corporaciones 
serias que intentan salvar la información para la historia antigua dominicana con 

personal coherente y de gran trayectoria, se 
destruyen sitios como Cumayasa, los pre cerámicos 
del río Soco, las plazas de Cercadillas, cerca de 
Barahona, los montones de Las Sardinas, en San 
Pedro de Macorís, sin que las autoridades hagan 
crítica alguna ni eviten el saqueo arqueológico del 
cual algunos representantes de la arqueología 
oficial son culpables, puesto que incluso han 
presentado piezas arqueológicas de sus propias 
colecciones en exposiciones nacionales y hasta 
internacionales. 

La misión del arqueólogo es reconstruir la 
historia, salvar la herencia cultural, cualquier 
oposición al trabajo de campo serio llevada a cabo 
por personal profesional que siempre ha plasmado en 
libros y en artículos serios sus resultados, resulta de la 

envidia, la incapacidad y la falta de conciencia de quienes creen que la cultura es 
propiedad del que está en el poder.” 

 

¿Cuál es el parecer del autor de este texto en relación con el salvamento de 
los lugares considerados patrimonio material? 

¿Cómo califica a la “arqueología oficial”? ¿Por qué el autor hace ese juicio? 

¿Cuál es la opinión del autor sobre la misión del arqueólogo? 

 

Algunos estudiosos modernos prefieren denominar las primeras sociedades que 
llegaron a las islas del Caribe, sociedades pre agrícolas, debido a su desconocimiento de 
la agricultura. Otros las agrupan en el llamado período paleoindio. Estas 
denominaciones caracterizan a estas sociedades tanto por su desconocimiento de la 
agricultura y el uso de instrumentos de pedernal, con los cuales las ubican en el 
Paleolítico superior comparativamente con los grupos humanos que vivieron en el 
continente europeo. 

Sus culturas materiales se sirvieron del 
pedernal para construir objetos para la sobrevivencia 
y el culto a los dioses. Con estos instrumentos 
cazaban pequeños roedores, como las jutías y los 
hurones, además de aves; y pescaban en ríos y costas. 
También practicaron la recolección, aprovechando lo 
que daba directamente la naturaleza, ya en forma de 
frutas y otros productos del reino vegetal, como 
también de la concentración de animales marinos que 
se obtenían en los manglares costeros y en las 
embocaduras de los ríos. Estos manglares 
proporcionaban las principales proteínas de las que 

Fotografía de la restauración del centro 
ceremonial en San Juan de la Maguana 
conocido como “Corral de los Indios” en la 
década de 1960. Tomado de internet. 

Manglar en Caño Hondo, Sabana de la 
Mar. Fotografía Héctor López. 
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se nutrieron los pueblos costeros. A estos pueblos recolectores se les conoce también 
como sociedades concheras, ya que los animales de concha (moluscos y artrópodos) 
constituían su principal alimento. Más adelante, pudieron intercambiar sus productos 
del mar con las sociedades agricultoras. 
 

¿Han aparecido cerca de tu comunidad restos materiales de estos pobladores? 

 

 

 

 

 

 

 

Primeras sociedades agrícolas 

A partir de la tercera oleada migratoria llegaron a las Antillas Mayores los 
primeros agricultores. Esta oleada estaba conformada por grupos selváticos de la 
etnia arahuaca, quienes conocían el cultivo de la yuca y la alfarería. 

Los tipos de cerámica y los adornos o motivos decorativos que la acompañan 
han sido utilizados por los estudiosos para clasificar las culturas alfareras por su 
parentesco con los yacimientos más importantes previamente estudiados. Así se 
han establecido los grupos de cerámica chicoide, mellacoide, ostionoide y salaloide. 

El cuadro siguiente muestra el estado actual del conocimiento sobre la 
clasificación de los grupos de cerámica en las Antillas Mayores. Al mismo tiempo 
indica el alcance y diversidad de los establecimientos de estas sociedades en la 
geografía antillana y en particular, en la isla de Santo Domingo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sugerencias de Actividades 

• Organizar en el periódico mural de la escuela una exposición sobre los grupos pre- 
agrícolas de la isla donde se muestre la ubicación de estos grupos en la isla, sus 
formas de vida, instrumentos y arte rupestre. 

• Discutir en el aula las similitudes y diferencias entre los diferentes grupos pre-
agrícolas de la isla. 
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Tipos de cerámicas precolombinas en el arco antillano 
 

Tomado del libro Los indios de las Antillas de Roberto Cassá. 

 Cuba Jamaica Santo Domingo Puerto Rico 

 Occiden- 
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Serie Chicoide Serie Mellacoide Serie Ostionoide Serie Saladoide  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Como ya se sabe, la aparición de nuevos grupos humanos en la Isla no supuso la 
desaparición total de los anteriores. Varios hallazgos arqueológicos han confirmado la 
presencia mixta de utensilios de sílex y cerámica, por lo que se puede aducir la 
convivencia y el intercambio entre ellos. Desde luego, esto no descarta la posibilidad de 
conflictos entre los mismos. Aunque se desconoce acerca de su organización social y 
política, los instrumentos de pedernal que produjeron no dan cuenta de la existencia 
de un instrumental bélico diferenciado del utilizado para la caza o la pesca. Mucho 
menos la existencia de un sector social dedicado a la defensa o a la guerra, como 
tampoco lo tuvo la sociedad más moderna de las encontradas en la isla por los europeos 
a su llegada a finales del siglo XV. Todo esto abona la tesis de la convivencia y 
aculturación mutua entre los grupos humanos. 

 

 

Sugerencia de actividades 

• Observar el cuadro anterior y llevar esas informaciones a un mapa donde se muestre 
el desarrollo cronológico de los diferentes tipos de cerámicas en las Antillas Mayores. 
Señalar en el mapa la fecha aproximada en que se desarrollaron las primeras socie- 
dades agrícolas en cada una de las islas. 

• Investigar por qué no aparecen la Serie Mellacoide en la isla de Puerto Rico y la Serie 
Chicoide en la isla de Cuba. 

• Preparar en el periódico mural una exposición de fotografías de los diferentes estilos 
de cerámica de los grupos alfareros de la isla de Santo Domingo, destacando los es- 
tilos encontrados en tu región. 



6 
 

La aculturación durante siglos de estos grupos de origen arahuaco en el contexto 
antillano dio lugar a la aparición de una nueva configuración sociocultural, distinta y 
desarrollada en cuanto a sus creencias y rituales, jerarquías sociales y organización 
política, que ha sido denominada por estudiosos modernos: sociedad taína. 
 

La Sociedad Taína 

Sobre esta sociedad se tiene, además de las investigaciones arqueológicas, las 
informaciones históricas y etnológicas que nos permiten tener más información 
sobre ella, que de los grupos anteriores. Se considera que la misma constituía la 
formación predominante en el conjunto de la isla de Santo Domingo al producirse 
el descubrimiento europeo. 

En la isla se había 
desarrollado durante más de 
ocho siglos una cultura 
autóctona que incorporaba 
aprendizajes y aculturaciones 
específicas del medio antillano. 
Además de taínos, había en la 
isla grupos ciguayos y 
macorixes o macoriges, 
localizados al nordeste, 
diferenciados de los prime- ros 
por la lengua y las costumbres. 
Igualmente, las fuentes indican 
que en el extremo occidental del 
territorio de la isla habitaron 
pequeños núcleos siboneyes, 

los cuales compartían rasgos 
culturales con grupos ceramistas localizados en la vecina isla de Cuba en la misma 
época. 

 
¿Se han encontrado restos arqueológicos de los grupos ciguayos y macorixes en 

tu región? 

 
Tal conjunto de etnias definió el perfil de la población indígena al producirse la 

ocupación europea del territorio. Al mismo tiempo, esta diversidad de grupos 
indígenas parece sugerir procesos de aculturación que tuvieron lugar a un ritmo 
lento, bruscamente interrumpido por la penetración europea y las campañas de 
sometimiento o conquista. 

 

Escena Rito de la Cohoba. Pintura de Alberto Bass. 
Colección AGN. 
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Las jerarquías sociales de los 
taínos se habían establecido en 
forma de linajes, ya que los 
caciques procedían de una familia, 
cuya sucesión era determinada 
por vía materna. Pero, además, se 
habían establecido distinciones y 
privilegios que realzaba el papel 
de mando que dichos jefes 
ostentaban. La casa del cacique y 
su familia tenía una forma 
peculiar y se construía en un lugar 
especial junto a la plaza principal 
donde tenían lugar las ceremonias 
religiosas y los juegos que 
fortalecían la cohesión social de 
los taínos. También el cacique 
estaba exento de los trabajos 

comunes de la cotidianidad, los cuales eran realizados por servidores de la casa 
llamados naborías. El cacique tenía además a su servicio los mejores artesanos 
que trabajaban en piedra, madera, algodón, dientes y huesos de animales 
marinos. 

Vivían en aldeas y su principal ocupación era el cultivo de la yuca o mandioca que 
era la base de su alimentación. El tiempo libre era también importante para los 
taínos y los cronistas refieren su preferencia por el baño en los ríos o el descanso 
en sus hamacas. El casabe o casabí fue el principal alimento de los taínos. La 
fabricación del casabe implicaba un proceso artesanal de preparación que se inicia 
con la siembra de la yuca mediante la técnica de montones en los llamados 
conucos. Continúa con la fabricación de los instrumentos para la preparación del 
cazabe en la que ponían en juego distintos conocimientos. Por ejemplo, 
implementos como el guayo, para rayar la yuca, o el burén, para cocer la torta del 
casabe, estaban hechos con la técnica del tallado lítico, o incluso de la cerámica, y 
el cibucán. Para exprimir la yuca rallada hasta sacarle todo el jugo, era realizado con 
técnicas de cestería. El proceso terminaba con la preparación del casabe hasta 
obtenerlo en tortas de tamaño regular, susceptibles de ser almacenadas por algún 
tiempo. 

 
El sistema social vigente entre los taínos favoreció una dinámica demográfica 

que permitió una mediana densidad poblacional en la isla entre 4 a 5 habitantes 
por kilómetros cuadrados, en comparación con la población de otras regiones del 
continente. Esto significa que hacia finales del siglo XV la isla tendría entre 300 a 
350 mil habitantes aproximadamente. Pero sobre esta cifra de población existe una 
larga controversia entre los especialistas. 

 

Sugerencia de actividad 

• Organizar en la escuela una representación de la sociedad taína donde se 
muestren las diferentes actividades cotidianas y las diferentes funciones de 
las personas dentro de las aldeas. 

Pectoral en concha. 350-1500 d.C. Donación de Gustavo 
Tavares Grieser Colección Centro León. 
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Desarrollaron formas de jefatura y gobierno de gran alcance, a través de redes 
o federaciones de caciques o nitaínos que eran sostenidas por grandes caciques o 
señores principales. Sin embargo, hay diferentes opiniones entre los cronistas 
acerca de la división política de la isla a la llegada de los españoles. No parece haber 
un criterio definitivo en torno a cuáles entidades territoriales corresponde la 
categoría de cacicazgo. Ciertamente, había determinados jefes que tenían mayor 
grado de influencia que otros. Cualquiera que haya sido su función, el gobierno de 
los caciques estaba muy unido a la comunidad. 

Los cronistas no dejan de ponderar la sencillez y sobriedad de la vida cotidiana de 
los taínos, pues llamó mucho la atención a los europeos. Se comprende que fuera así ya 
que la organización social de los pueblos taínos.  También el social tenía como base una 
lógica que privilegiaba el desarrollo de las competencias comunes para la reproducción 
de la vida en la comunidad. La sociedad taína creaba fundamentos de solidaridad en 
lugar de especializaciones que incrementaran los intercambios entre los miembros de 

una misma comunidad. Esta manera de 
desarrollar habilidades compartidas por 
todos tenía el efecto de potenciar el auto 
reconocimiento y la autonomía. 

Dicha lógica es compatible con la 
organización política cacical, así como con las 
creencias y prácticas religiosas de los taínos. 
Aunque el acceso a los puestos de dirección de 
la comunidad es- taba limitado por el linaje y 
parecía tener mayores oportunidades el sexo 
masculino; también eran grupos donde los 

privilegios de la jefatura no constituían una 
separación definitiva en relación con la 
población general. 
 

Lectura sobre expresiones del humanista y cronista Pedro Mártir de Anglería, 
quien oyó a personas que retornaban a España desde las nuevas tierras. 

“Es cosa averiguada que aquellos indígenas poseen en común la tierra, como 
la luz del sol y como el agua, y que desconocen las palabras ‘tuyo’ y ‘mío’, semillero 
de todos los males”. 

“Hasta tal punto se contentan con poco, que en la comarca que habitan antes 
sobran campos que falta nada a nadie”. 

“Viven en plena edad de oro, y no rodean sus propiedades con fosos, muros ni 
setos. Ha- bitan huertos abiertos, sin leyes, sin libros y sin jueces, y observan lo 
justo por instinto natural, consideran malo al criminal y al que se complace en 
ofender a otro”. 

Pedro Mártir de Anglería, Décadas del Nuevo Mundo, Primera década. En: Juan Gil y Consuelo 
Varela, Cartas y relaciones. 

 
¿Qué dice el autor sobre la propiedad dentro de la sociedad taína? 

¿Cuál era su opinión sobre la vida en las comunidades taínas? 

 

 

Vaso efigie zoomorfo en barro. 350-1500 d. C.. 
Donación de Bernardo Vega. Colección Centro 
León. 
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Asimismo, el régimen espiritual de los taínos no se regía por puras reglas 
consuetudinarias como podía desprenderse del régimen civil. Este se hallaba 
organizado en torno a las figuras principales del cacique y el behique o shamán. La 
función religiosa misma estaba relacionada con la reproducción material de la 
comunidad, no solo al recrear los lazos de solidaridad social y la identidad, sino que 
además permitía asegurar la buena disposición de la comunidad en ocasión de la 
siembra y la cosecha. Se sabe de la importancia que le dieron al agua y a las cuevas 
con sus elementos vivientes. 

Debido a las características del régimen espiritual de 
los taínos, el encuentro europeo con las sociedades 
taínas de las Antillas provocó el surgimiento del 
pensamiento utópico en el espíritu humanista del 
Renacimiento europeo. 

Aunque no se habían asentado aún en las Antillas 
Mayores, desde una fecha no precisada anterior al siglo 
XV, estaba en curso en las Antillas una cuarta oleada 
migratoria procedente de Suramérica, compuesta por 
los llamados caribes, cuando irrumpió en la isla de Haití 
-como la llamaban los indígenas- el descubridor 
europeo Cristóbal Colón, quien la rebautizó con el 
nombre de isla Española. Por sus frecuentes 
penetraciones y ataques, los caribes eran temidos y 
considerados una amenaza por los taínos. 
 

La presencia europea trastornó los patrones 
migratorios en que se había desenvuelto el poblamiento 
aborigen a lo largo de casi un milenio y provocó un 
drástico cambio de estructuras sociales que a la postre 
selló la suerte de los nativos. 

El número de la población aborigen al momento de la llegada de los españoles. 

El nivel de desarrollo alcanzado por la organización política de los taínos, algunos la 

consideran pre-estatal y otros mantienen el estado de comunidad primitiva. 

El carácter de los llamados naborías y su lugar en la estructura social taína. 

La división en cacicazgos de la isla y sus confederaciones. 

Se pueden dividir los y las estudiantes en subgrupos de manera que se debatan todos los 

temas en el aula. Estos temas actualmente son los más controversiales entre los científicos 

sociales y no están resueltos por lo que son debates abiertos a los cuales siguen aportando 

los y las investigadores/as contemporáneos/as. 

Sugerencia de actividad: 

• Organizar debates en el aula sobre los siguientes temas: 

El número de la población aborigen al momento de la llegada de los españoles. 

El nivel de desarrollo alcanzado por la organización política de los taínos, algunos la 

consideran pre-estatal y otros mantienen el estado de comunidad primitiva. 

El carácter de los llamados naborías y su lugar en la estructura social taína. 

La división en cacicazgos de la isla y sus confederaciones. 

Detalle del Mural del Museo del 
Hombre Dominicano, donde se 
muestra el juego de pelota. Tomado 
de internet. 


